
                       DIRECCIÓN ESPIRITUAL
                                 INTRODUCCIÓN

        A lo largo de mi vida pastoral en Japón, me he encontrado con muchas

personas, sobre todo jóvenes, que me han pedido “dirección espiritual”...

   A mí me gusta definir este “arte de la dirección espiritual”, como convertirse

en un “Anam Cara” o “amigo del alma” de tales personas. Esa palabra viene del lenguaje “gaelic”, palabra de la tradición celta irlandesa, que significa: “Anam: alma” y “Cara”: amigo”. Por lo tanto un director espiritual es “un amigo del alma”, un compañero y maestro al que se revela lo íntimo oculto de la vida personal, lo que hay en la mente y en el corazón sin reparo alguno, sin guardar secretos. 
   En la vida, todos necesitamos de un Anam Cara, un amigo del alma, con quien compartir los deseos, las aspiraciones, los problemas y dificultades de cada día. Entonces fluye entre los dos: director amigo y dirigido, un flujo de vida humana y divina, una presencia consciente que integra y cura las heridas y fomenta los dones recibidos en la sensibilidad de cada uno, libera todas las posibilidades interiores en la persona de cara a lo Real, lo Verdadero, lo Bueno y lo Bello.

  El diálogo con el “amigo del alma” explora las profundas preguntas de nuestras vidas, las cuestiones sobre Dios, el Espíritu, el mundo real...El amigo del alma escucha dentro de nuestro corazón, y nos sugiere una palabra, una “mantra” o breve oración, nos guía en nuestro más importante viaje. Es como una brújula que nos ayuda a cruzar el desierto con su experiencia sapiencial. 
  Y es que en definitiva, el “amigo del alma” debe ser un “pneumatikós”: una persona que posee el Pneuma o Espíritu, es un hombre o mujer de oración.

  El Concilio Vaticano II considera esta dirección espiritual como una parte de la pastoral. Es por eso que recomienda a los sacerdotes prepararse a este tipo de ayuda espiritual cristiana con las siguientes palabras:

  “Examinando si los espíritus son de Dios, descubran con fe, reconozcan con gozo y fomenten con diligencia los multiformes carismas de los laicos, tanto los humildes como los más altos. Entre otros dones de Dios que se encuentran abundantemente en los fieles, son dignos de singular cuidado aquellos por los que no pocos son atraídos a una más alta vida espiritual” (PO 9b).
  La “dirección espiritual” es parte de la teología pastoral. Es teología puesto que su doctrina la toma directamente de las fuentes de la fe: Escritura o Biblia, Magisterio, Padres, Doctores. Y es pastoral, porque se ordena intrínseca e inmediatamente a la salvación de las personas. 

  Hoy día, parece renacer ese deseo y gusto por los “amigos del alma”.　
Se buscan los maestros de yoga, los procesos psicoanalistas, los “gurus” 
orientales, etc. los sacerdotes y religiosos-as imbuídos del Pneuma o 
Espíritu de Dios. Pero todos ellos en un plan de igualdad, sin recurrir a la 
autoridad comunicada por Cristo. Todos somos hijos de Dios.
  Sólamente nos queda un deseo que obedece a la oración de san Pablo en su carta segunda a los Corintios: 

  “Todos nosotros...nos vamos transformando en su imagen con replandor creciente, por la acción del Espíritu del Señor” (2 Cor. 3, 18).

  Todos estamos hechos a imagen y semejanza de Dios. Y la imagen perfecta de Dios es su Hijo: Jesucristo. Entonces, todos aspiramos a ser transformados en Cristo.

  Dicho con una comparación: así como Miguel Ángel plasmó la “Pietà” de la Basílica de S. Pedro o el “Moisés” en la iglesia romana de San Pietro in vincoli, como él decía tallando en la piedra de mármol la imagen que estaba allí dentro, quitando con su martillo las piezas de piedra que estorbaban, que sobraban, queremos que con la ayuda del “amigo del alma” se nos quiten esos pedruscos que estorban para que al fin se muestre en cada uno de nosotros “la imagen de Cristo”.

                                           Juan Catret, S.J. 

                                         15 de agosto 2017
                                        La Asunción de María
                     CAPÍTULO PRIMERO
     　　   LA DIRECCIÓN ESPIRITUAL EN LA BIBLIA

JESUCRISTO: MODELO DE DIRECTOR ESPIRITUAL
  EN EL ANTIGUO TESTAMENTO :

  Se declara que Dios es el guía de la sabiduría, esto es del corazón recto, que sólo Dios fomenta (Sabiduría 7, 15-16), y que Dios es el rectificador de los caminos del Señor (Sabiduría 9, 17-19; Proverbios 16, 9; Isaías 16, 5; 62, 7). Con ello se enseña que, sin la Sabiduría y el Espíritu de Dios, el hombre no puede conocer lo que Dios quiere de él, que Dios revela su ley por el don de la sabiduría y por su Espíritu. 
  Se describe la acción paterna con que Dios predispone al pueblo elegido y le educa

cariñosamente en el desierto (Deuteronomio 32, 9-13; Oseas 11, 1-4); lo mima como viña prdilecta (Isaías 5, 1-2), prometiendo la plenitud de sus cuidados en la Nueva Alianza (Ezequiel 34, 11-16). 

  Pero en el Antiguo Testamento no se daba una admisión de todo hombre a la conversación íntima con Dios. Encontramos casos aislados, como Moisés, que hablaba con Dios cara a cara, como un amigo con su amigo (Deuteronomio 34, 10; Exodo 33, 11-23). Es por eso que Samuel, de niño, rogaba a Dios: “Habla, que tu siervo escucha” (1 Samuel 3, 10). Y David, en sus Salmos invoca a Dios: “El Señor es mi Pastor, nada me faltará” (Salmo 23).

  EN EL NUEVO TESTAMENTO: 

  La Carta a los Hebreos proclama sintética esta novedad y contraste entre el Nuevo y el Antiguo Testamento. En el capítulo 8, aduce la profecía-cumbre de Jeremías 31, 33-34, diciendo: “Mirad, vienen días...”(Hebreos 8, 8). Jeremías anunciaba una Alianza Nueva definitiva, interior y de conocimiento personal íntimo, comunicado por Jesucristo (Juan 4, 25; 17, 3). Jesucristo, presentándose como Sumo Sacerdote de los bienes que han comenzado a realizarse, y ofreciéndose a sí mismo inmaculado a Dios, por medio de su Sangre derramada una sola vez, purifica nuestro interior de obras muertas para servir a Dios vivo (Hebreos 9, 6-14). Nos abre el acceso a Dios mismo (Hebreos 3, 12), a la intimidad con Dios. Podemos

vivir en adoración verdadera de Dios vivo (Juan 16, 13; Romanos 1, 9). 
  Así pues, el cristiano está llamado a vivir en conversación con el Padre en Cristo. Está llamado a ser conducido vivamente por el Espíritu Santo, a actuar en el Espíritu.

  La dirección principal del Espíritu Santo es elemento formal de la perfección cristiana. Los que son conducidos por el Espíritu, ésos son los hijos de Dios (Romanos 8, 14). 

  Éllos abren el corazón con la devoción pasiva, es decir, con la prontitud infusa de darse al servicio de Dios, sin la cual la vía de la perfección es dura e impracticable. Esta devoción pasiva se llama unción, en cuanto comporta facilidad para hallar a Dios en una familiaridad iluminante, inspirante y pacificante. Los dones del Espíritu Santo son el mismo Espíritu según los diversos aspectos bajo los que afecta a la realidad compleja del hombre: sabiduría, ciencia, corazón...(Gálatas 5, 25-26). 
  Así pues, Dios es el autor principal de la rectitud del corazón.

  Y Dios pide colaboración humana: dirigir al hombre por el hombre. Pero al considerar esta misión, el director humano debe ser plenamente consciente de que él no es el director último, sino Dios. Es Dios quien quiere hablar con la persona dirigida, es Dios quien la quiere formar.  El director humano entra en este misterio con sumo respecto. El director humano presta una colaboración creada humilde, dócil al Señor. 

  El único Doctor y Maestro es Jesucristo, como es el único verdadero Sacerdote y Pastor. 

  Quiero ahora, pues, presentar a Jesucristo como modelo de “amigo del alma”. Hay un pasaje evangélico clave para ello. Se trata de su aparición a los dos discípulos de Emaús. Lo narra san Lucas 24, 13-35:
  “Aquel mismo día, dos de ellos iban caminando a una aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén unos sesenta estadios (unos 11 kms.); iban conversando entre ellos de todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. Él les dijo: “¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino? Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió: “¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabes lo que ha pasado allí estos días?”. Él les dijo: “¿Qué?”. Ellos le contestaron: “Lo de Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con todo esto, ya estamos en el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues habiendo ido muy de mañana al sepulcro, y no habiendo encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que incluso habían visto una aparición de ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron”. Entonces él les dijo: “¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria?”. Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él simuló que iba a seguir caminando; pero ellos lo apremiaron, diciendo: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída”. Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al otro: “¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?”. Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: “Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón”. Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan”.
   En este precioso pasaje encontramos las cualidades del verdadero “director espiritual” o “amigo del alma”. Es a saber, Jesús que escucha, Jesús que reprende, Jesús que enseña e ilumina, Jesús que comparte el pan, Jesús presente en la Eucaristía, Jesús que impulsa a volver junto a los demás y comunicar la propia alegría.

JESÚS QUE ESCUCHA.

Jesús pregunta y escucha: ¿Por qué estáis tristes, qué ha pasado? Aunque él ya 
sabe bien de antemano lo que le ha pasado en Jerusalén, hace como que no lo sabe, a fin de que los discípulos abran su corazón, se vacíen de su amargura con aquella persona que les infunde confianza con el tono de voz, la actitud oyente, comprensiva...
    JESÚS QUE REPRENDE.

    Jesús luego les reprende con cariño, les dice que no han reflexionado en lo que dijeron los profetas sobre los sufrimientos del Mesías. Les ilumina y les hace comprender el sentido de las Escrituras, haciendo – como ellos confiesan después – que su corazón “arda” cuando les habla...

   JESÚS QUE ENSEÑA E ILUMINA.

   Es lo que acabamos de decir. Seguramente les citó varios Salmos: 22, 69 y sobre todo el cuarto canto del Siervo Sufriente en Isaías 53. 
   JESÚS QUE COMPARTE EL PAN Y ESTÁ PRESENTE EN LA EUCARISTÍA,
   Jesús entra con los discípulos en la casa de Emaús, se sienta a la mesa, comparte su pan, pero luego se hace presente en el pan que él bendice: en el pan de Jesús, en la Eucaristía. 

   JESÚS QUE IMPULSA A VOLVER A LA COMUNIDAD Y COMPARTIR LA ALEGRÍA.

   A pesar de ser ya casi denoche, los dos discípulos vuelven casi corriendo a Jerusalén para compartir con el resto de los discípulos su alegría de haber visto al Señor resucitado, haber escuchado su enseñanza, haber comido de su Pan...

   Jesús, modelo de director espiritual. Me acuerdo de que participé en una sesión de preparación para ser un buen director de almas, y se nos dijo todo eso: actitud de escucha, que se muestre en la posición corporal, en los gestos, en la mirada acogedora. Antes de ponerse a exponer la doctrina basada en la Biblia...
  ¡Qué bien lo hizo Jesús resucitado! 

                           -------------------------------

                      CAPÍTULO SEGUNDO
LA DIRECCIÓN ESPIRITUAL DE LOS PADRES DEL DESIERTO

  Los Anacoretas o “Padres del desierto” llegaron a conocer la propia alma y el propio cuerpo, con todas sus alturas y profundidades, y descubrieron en sí mismos de cuán multitud de mecanismos de defensa y de tendencias de evasión disponemos, para eludir a Dios y para eludirnos a nosotros mismos. Los Padres del desierto tenían el don de conocer los corazones y la capacidad para conocer el genuino problema de los que en el diálogo venían a pedirles consejo, y para acertar en su respuesta con el meollo de la cuestión y encontrar precisamente el camino práctico que ayudara a quien venía a pedirles ayuda para que recorriera el camino que siguiera llevándolo hacia Dios y hacia el verdadero conocimieto de sí mismo. Y lo hacían con la misericordia y la benignidad, la postura de no juzgar, de no valorar, sino de apreciar la búsqueda concreta de un camino que condujera a una actitud cada vez mayor de vitalidad, libertad, verdad y amor. 
  A estos monjes antiguos les interesaba la cuestión: ¿Cómo llegaré a ser verdaderamente un ser humano? ¿Cómo llegaré a ser lo que Dios quiere de mí? ¿Cómo lograré ser yo mismo?
  Estos monjes cristianos contemplaban su vida monástica a partir de la Biblia, y entendían también la dirección espiritual como enseñanza del seguimiento de Cristo, quien para ellos era el Padre espiritual, el Pastor y el Maestro, el “Pedagogo” por excelencia como le llama Clemente de Alejandría (150-215). 
  En el monacato antiguo la dirección espiritual era obligatoria. Los jóvenes debían tener un Padre espiritual, a quien debieran manifestar sus propios pensamientos y sentimientos y a quien tuvieran que prestar absoluta obediencia. Los monjes, al referirse a ello, no hablan de dirección espiritual, sino de “paternidad espiritual”. Esa paternidad se fundamenta en la paternidad de Dios. De Él recibió Cristo su paternidad con respecto a nosotros. Y el Padre espiritual debe imitar a Cristo, nuestro Padre. Dice Evagrio Póntico (345-399), anacoreta en el desierto al norte de Egipto:

  “Así que, puesto que sois Padres, imitad al padre Cristo y alimentadnos con el pan de cebada mediante la doctrina de la enmienda de las costumbres” (Cartas desde el desierto, Carta 61). 

  Evagrio no sólo llama a Cristo Padre, sino que a la vez le llama también Madre:
  “Un mismo y único Cristo, según el contexto de las ideas, puede ser designado como Padre y también como Madre: como Padre de quienes poseen el espíritu de la filiación, y como Madre de aquellos que todavía necesitan la leche y no pueden tomar alimentos sólidos. Y así, el Cristo que hablaba en Pablo era el padre de los Efesios, al revelarles los misterios de la sabiduría, pero era la madre de los Corintios, al darles a beber leche”

(Carta 33). 

  Y así pues, en la vida monástica, no sólo hay Padres espirituales o “Abbas”, sino también Madres espirituales, las denominadas “Ammas”. Su maternidad se rememora a Cristo como nuestra Madre. Por las palabras de la mujeres hablan la misericordia y la beignidad. Y así, aconseja Amma Sincietica: “Escoge para ti la benignidad de Moisés, para que transformes tu corazón de piedra en un manantial de aguas” (Apotegma 902).
  CONDICIONES DEL PADRE ESPIRITUAL

  Los escritos de los Padres monásticos exigen que el Padre espiritual sea “pneumático”, esté henchido del Espíritu Santo. Según San Ireneo de Lyon (130-202), “una persona es espiritual cuando el Espíritu Santo ha asociado entre sí el cuerpo y el alma y los ha empapado” (cf. Direction spirituelle, Dictionnaire de Spiritualité III, París 1957, 1015). 

  El Padre espiritual también debe conocer los misterios de Dios y haber escrutado el corazón del hombre. Este don era llamado por los griegos: “cardiognosía” , el don de conocer los corazones. Un don del Espíritu Santo, por el cual se conoce el propio corazón y se intuye el de los que vienen a pedir consejo y dirección. Supone un fino don de observación de las mociones internas por los ademanes del cuerpo, por la voz, por el modo como la persona concreta describe sus propios problemas y formula sus preguntas. Es una visión intuitiva. 
  Y al conocimiento del corazón pertenece inseparablemente “el discernimiento de espíritus”, la “diákrisis”. Para conseguirlo, el monje tiene que aprender primero a discernir lo que hay en su propio corazón. Esto exige un sincero esfuerzo en torno a sí mismo, una lucha de años para conseguir la pureza de corazón, la ausencia de pasiones: “apátheia” o “salud del alma” . Vencer las pasiones y los peligros del alma. 

  S. Antonio de Egipto (251-356) solía decir:

  “Los Padres ancianos de los primeros tiempos se dirigían al desierto y no sólo se sanaban a sí mismos, sino que además se convertían en médicos para otros” (Apotechma 1007). 

  La “apátheia” es al mismo tiempo amor. En la apátheia el Padre espiritual es capaz de escuchar a la persona con afectuosa atención, sin que al escucharle esté turbado por las propias pasiones. Evagrio en su obra Praktikós describe la lucha contra los 8 vicios: gula, lascivia (lujuria), avaricia, ira, tristeza, pereza, vanagloria, soberbia. Esos 8 “pecados capitales”, al pasar del Oriente al Occidente con Ioannes Casiano (360-435) se contaron en 7, ya que se unió la tristeza con la pereza, la famosa “acidia” (akedia) o “demonio del mediodía” (porque viene sobre todo al mediodía de la vida: de los 30 a los 60 años). Con ello no se refiere sólo a los pensamientos conscientes, sino también al inconsciente. Evagrio observa los pensamientos y los sentimientos, descubre los movimientos, los deseos y necesidades inconscientes que se revelan en la actitud corporal. Y aconseja “no dialogar” con los malos pensamientos (logismoi, en griego), sino sustituirlos con otros pensamientos buenos, en una táctica de lucha no directa, sino indirecta. Es tarea del Padre espiritual sugerir a la persona dirigida todo esto.
  Y a quien por amor de Dios cura al otro, no se le escatima su propia curación, sino que él va creciendo cada vez más en la propia salud, que Dios le depara.
  De este modo, el Padre espiritual tiene la tarea de “hacer llegar a las almas desde la maldad a la virtud, y desde la ignorancia al conocimiento de Cristo” (Carta 49). Es decir, la finalidad de la dirección espiritual es la de conducir a la contemplación: al conocimiento de Cristo. 
  El Padre espiritual es pues un psicólogo y médico, y también un “mistagogo”: el que conduce a la contemplación, al encuentro con Dios, el que transmite a otros el conocimiento de Cristo adquirido por sí mismo. Evagrio pregunta confundido:
   “¡Tú tienes un tesoro y no nos alimentas, sino que mantienes escondido tu cántaro ante nosotros!”...(Carta 47). 

  El Padre espiritual ha de vislumbrar lo que es apropiado para el discípulo. Debe tener en cuenta su edad. Si es demasiado joven, no le convendrá estar sentado mucho tiempo y meditar. Tendrá que llegar a conocer primeramente sus pasiones y orar por ellas antes de poder dedicarse a la oración contemplativa.

  Para Evagrio, la condición previa para la contemplación es la benignidad  (prýtes), una característica que distingue al “pneumático”. Dice:
  “¡La abstinencia reprime únicamente al cuerpo, pero la benignidad hace que el entendimiento sea vidente!” (Carta 27). La benignidad purifica al alma principalmente de la cólera, que es el mayor impedimiento para la contemplación, y de este modo acerca al conocimiento de Cristo (Carta 27). Tan sólo el Padre espiritual benigno ganará almas para Dios y les transmitirá algo de la salud, la paz y del descanso de Dios. Quien es benigno, no juzga al pecador, sino que lo consuela y endereza. 
  Para el famoso psicólogo humanista Carl Rogers (1902-1987), el director espiritual es como un jardinero “que trata de establcer las condiciones óptimas para el crecimiento de sus plantas, pero que no puede realizar, por sí mismo, el crecimiento (y, menos aún, asegurar la forma correcta de ser de esas plantas suyas que están formándose). Con paciencia, él aguarda hasta que llega finalmente la maduración”.
  EL ARTE DE LA DIRECCIÓN ESPIRITUAL

  Vamos a ver sus rasgos fundamentales. 
 Instrucción concreta
 Muchas máximas de los Padres del desierto son respuestas a preguntas abstractas: “¿Qué tengo que hacer?”, “¡Dime una palabra!”...Las respuestas son diferentes, según la disposición de ánimo de quien hace la pregunta. 
   Los Padres del desierto vislumbran de manera evidente qué es lo que necesita el que hace la pregunta, a fin de que avance hasta la verdad, a fin de que encuentre a Dios y se entregue a Dios. Quien durante un año guarda silencio y no se compara a sí mismo con otros, entenderá por este camino lo que Jesús ha revelado acerca de Dios, encontrará al Dios misericordioso y llegará ser él mismo misericordioso. Este ejercicio  irá transformando cada vez más su corazón y lo llenará de la benignidad de Cristo.
  Por eso el padre José respondió al padre Poimén:

  “Si quieres hallar quietud por doquier, entonces dí en cualquier acción: Yo, ¿quién soy yo? Y no juzgues a nadie” (Apotegma 385). 

  La tranquilidad del corazón (hesychía) es condición para la oración incesante.
  Los Padres del desierto confían en que el camino sencillo nos lleve a Dios. 
  Un hermano preguntó al Padre Titoes:
  “¿Cómo puedo guardar mi corazón?” Y el Padre le contestó:

  “¿Cómo vamos a guardar nuestro corazón, si la boca y el estómago permanecen abiertos?” (Apotegma 912). 

  La respuesta de los Padres del desierto es casi siempre breve, pero muy precisa. En una frase puntualizan el problema y proponen una tarea a quien busca consejo, una tarea que le ayude precisamente en su situación. 

  Consolar y alentar
  La regla más importante de los Padres espirituales es: No condenar y no precipitar en la desolación, sino alentar y consolar. El Padre Poimén da el siguiente consejo a los directores espirituales:
  “Si un monje peca y lo niega diciendo: “Yo no he pecado”, entonces no le condenes. De lo contrario, le desalentarás. Pero si dices: “No te desalientes, hermano, pero ten buen cuidado en el futuro”, entonces suscitarás en su alma el arrepentimiento” (Apotegma 597).

  La dirección espiritual tiene que crear primeramente un espacio de confianza, a fin de que el otro pueda ir situándose cada vez más ante su propia verdad. Para ello el director espiritual necesita paciencia y aceptación. El que hace que el otro se vaya triste, no hace justicia a la responsabilidad que le incumbe como Padre espiritual. 

  Intercesión y representación
  El Padre espiritual no sólo da consejos, sino que también ora por quien acude a él. Porque él ve de qué sufre el otro. En la oración se siente solidario con el otro. Y sabe que únicamente Dios es capaz de transformar las pasiones de una persona. La oración genera en el director espiritual un sentimiento de afecto y de bondad y le abre para que conozca la verdadera necesidad del hermano. En la oración, el Padre espiritual se siente unido, más allá del diálogo, a quien busca consejo. El Padre espiritual no es un consejero indiferente, sino que siente tanto afecto por el alumno que quiere hacerse responsable en lugar de él y lo lleva en su corazón. 
  Respuesta por medio de una acción simbólica
  El Abba Moisés, cuando los hermanos se reunieron para hablar de un hermano que había tenido una caída, hizo lo siguiente:

  “Moisés se levantó y se fue. Tomó una cesta llena de agujeros, la llenó de arena y la cargó sobre sus hombros. Lo hermanos salieron a su encuentro y le dijeron: “¿Qué significa eso, Padre?” . Entonces el anciano les dijo: “Son mis pecados. Detrás de mí van saliendo fuera, y yo no los veo, y resulta que yo he venido hoy para juzgar pecados ajenos”. Cuando escucharon esto, no dijeron nada más contra el hermano, sino que le perdonaron” (Apotegma 496).
  Con una acción simbólica responde un monje a sus dos hermanos, que acuden a él desalentados y pesarosos de lo que les ocurre, porque no ayudan a todas las personas y no son capaces de sanarlas a todas:

  “Guardó silencio durante un rato, luego echó agua en un recipiente y les dijo que dirigieran a ella sus miradas. El agua se hallaba todavía muy agitada. Transcurrido algún tiempo, hizo que la miraran de nuevo y les dijo: “Ved lo calmada que está ahora el agua”. Y ellos miraron el agua y vieron sus rostros reflejados en ella como en un espejo. Entonces él prosiguió diciéndoles: “Lo mismo sucede con quien mora entre las personas. A causa del desasosiego y de la confusión, el individuo no es capaz de ver sus pecados. Pero el que se mantiene sereno y especialmente si permanece en la soledad de su retiro, será capaz pronto de ver sus faltas” (Apotegma 987). 
  Respuesta con un “koan”
  Un “koan” es una palabra que a primera vista permanece incomprensible, es como una paradoja o contradicción, pero que precisamente así obliga a sobrepasar el plano del entendimiento y a descubrir la esencia de lo religioso. El “koan” , en la meditación budista del Zen, es “una tarea cuya solución no es posible mediante el pensamiento lógico, un enigma insoluble. Por ejemplo de “koan”:

“¿Qué cara tenías antes de nacer?”...

El discípulo estará pensando incesantemente en él, hasta que se da cuenta de que no lo entenderá jamás. Entonces llegará hasta lo auténtico y a la iluminación. Así por ejemplo, el Abba Poimén dijo:
  “Primeramente: ¡Huye una vez! Por segunda vez: ¡Huye! Y por tercera vez: ¡Conviértete en una espada!” (Apotegma 714). 

  Los Padres espirituales proporcionan una palabra a quienes acuden a preguntar, una palabra que no resuelve el problema, sino que les obliga a seguir buscando, hasta que se les desvela el misterio de su vida y ellos entienden quién es Dios y qué es lo que Dios quiere de ellos. 

  No quitar la decisión
  Los Padres del desierto se niegan a privar de la propia decisión a quien acude a ellos con alguna pregunta, a pesar de que él les pida que lo hagan. Pero a menudo, con sus consejos, hacen que el otro tenga una experiencia que le ayude a adoptar una decisión. Cada uno tiene que decidir por sí mismo. El director espiritual no puede ahorrar a nadie el esfuerzo para conocer la voluntad de Dios. 
  El dirigido debe vislumbrar lo que más le atrae, y a qué alternativa se inclina más. Un criterio para la decisión es siempre el de ver dónde me encuentro con mayor vitalidad, dónde me siento más libre, más auténtico. La voluntad de Dios no es algo que se imponga desde fuera, sino que corresponde a nuestro ser más íntimo. Por eso decía el Abba Nisteroos:

  “¡Cuando veas que algo pone a tu alma en armonía con Dios, haz eso y preservarás tu corazón!” (Apotegma 557). 

  Diákrisis: el don del discernimiento
  Abba Ammonas describe así el “don del discernimiento”, que es condición esencial que ha de poseer cada Padre espiritual:

  “Una persona pasaba todo su tiempo llevando el hacha de un lugar a otro, pero no era capaz de talar ningún árbol. Otro sabe cómo talar árboles y derriba el árbol con unos pocos hachazos. Y explicó que el hacha significa el don del discernimiento” (Apotegma 626).

  El Padre espiritual que posee el don del discernimiento, vislumbra enseguida lo que le hará bien realmente al otro; reconoce detrás de las palabras la intención de lo que se quiere decir propiamente. Sabe vislumbrar al individuo y aprecia que es lo que le conviene a esa persona concreta. 

  Dar acceso a los sentimientos y a las necesidades
  La intuición puede resplandecer mediante la vivencia de sentimientos positivos y negativos. Al final se vislumbra a Dios, que nos libera de la dependencia de esos sentimientos. Los Padres monásticos nos animan a mirar cara a cara realmente a las necesidades y a vivenciarlas, a fin de que puedan transformarse. Es una ascética de transformación y no de cambio. La transformación es más suave. Significa que yo me vislumbro a mí mismo en mis necesidades y pasiones, y las pienso y siento hasta el final. Entonces descubro lo que todo ello significa.  Entonces podré tener compasión y perdón por los demás. Capacidad para la cercanía y la intimidad con los otros. 
  Puede transformarse únicamente lo que se contempla. La transformación intenta descubrir en los sentimientos y en las pasiones los puntos fuertes y los débiles. ¿Que´impulsos internos he dejado de atender? ¿Qué mociones internas he dejado de escuchar? ¿Qué es lo que Dios quería que floreciese en mí y que yo he impedido?

Los Padres del desierto animan a sus discípulos a que permitan que se acceda a sus sentimientos y necesidades, a fin de poder transformarlos realmente. Saben que en las pasiones dormitan energías positivas. Por la transformación de las pasiones surge, según Evagrio, “el anhelo del Dios infinito y una energía casi inagotable” (Praktikós 57).

  Métodos para dominar las heridas de la vida y las crisis
  La asistencia terapéutica de los Padres del desierto, no se limita a aconsejar y ayudar en el plano psicológico, sino que remite constantemente y de muchas maneras a la relación con Dios. Muestran que las heridas puede ser sanadas solamente si llegamos a entablar una nueva relación con Dios.

  Un obstáculo constante es la tristeza. En un apotegma se dice:

  “Al Abba Poimén le preguntó un hermano: “¿Qué haré, Padre?, porque me veo deprimido constantemente por la tristeza”. El anciano le respondió: “No fijes tu atención por nada en nadie, no condenes a nadie, no calumnies a nadie, y el Señor te dará serenidad” (Apotegma 1168). 
  Yo me libero de mi tristeza si no condeno a otros. En el momento en que estime a los demás y deje de despreciarlos, no tendré ya por qué despreciarme a mí mismo. 

  Otras veces, el Abba monástico aconseja que nos situemos ante las propias heridas, y que por medio de ellas, miremos hasta el fondo del alma, las necesidades reprimidas, los traumas de la infancia que irrumpen constantemente en las heridas. Y luego dejar que Cristo las cure. 

  Otra herida es el anhelo de amor y ternura humana. Superarla viviendo conscientemente ante Dios y, en la comunión con Dios, llegar a ser una bendición para las personas con quienes me encuentro. 

  Vérselas con las pasiones
  Dicen los Padres del desierto:
  “Si quieres vencer las pasiones, observa siempre cuál es el cabecilla de los pensamientos y, cuando hayas descubierto qué pensamiento es, entonces lucha únicamente contra él” (Apotegma 72). 

  Hay que descubrir cuál es el problema más importante. Conocer primero cómo soy, a fin de poder entablar la lucha contra mis actitudes erróneas. Observar adónde fluye mi energía, qué es lo que me ata y me bloquea. Evagrio en una carta a un monje, compara la observación de los pensamientos con la tarea del guardián de una puerta:

  “Sé el guardián de la puerta de tu corazón y no dejes entrar a nadie sin interrogarlo. Pregunta a cada uno de los pensamientos y dile: “¿Eres tú uno de los nuestros o uno de nuestros adversarios?”. Y si el pensamiento pertenece a la casa, te llenará de gozo. Pero si es uno de los enemigos, te extraviará por medio de la cólera o te excitará por medio de un vivo deseo” (Carta 11). 

  Por consiguiente, debemos contemplar sin ansiedad qué es lo que se mueve en nuestro corazón. Debemos reconocer los mecanismos que transcurren en nuestro interior.
  Evagrio conoce tres caminos para vérselas con los pensamientos y los sentimientos: el método antirrhético (el método de la “réplica”), el diálogo con las pasiones y la lucha contra las pasiones.

  El método antirrhético
  Evagrio lo describe:

  “cuando los distintos pensamientos viciosos actúen según su índole peculiar, nosotros podamos hacerles frente con palabras eficaces, es decir, con aquellas palabras que designen correctamente cuál es el que está actuando. Tenemos que hacer esto antes de que nos saquen de nuestro estado de ánimo. Tan sólo así, con la gracia de Dios, podremos lograr buenos progresos. Los expulsaremos, pero ellos se enojarán y al mismo tiempo se asombrarán de la mirada aguda con que los hemos conocido” (Praktikós 43).

  Primeramente, debo examinar mis pensamientos. ¿Qué es lo que pienso cuando estoy desocupado, cuando me levanto, cuando salgo a pasear? ¿Cómo comento yo mi trabajo? ¿Cuáles son las frases típicas que me andan rondando en la cabeza? ¿Cuáles son mis objeciones? ¿Cuál es el lema de mi vida? Contra lemas negativos como: “Nadie me quiere, nadie se preocupa de mí, deberé recitarme, como David, frases de la Biblia, como: “El Señor es mi Pastor, nada me faltará” (Salmo 23). Eso no será un piadoso parche para mi estado de ánimo depresivo, sino que supondrá romper el círculo vicioso de los sentimientos negativos, oponiéndoles la promesa de Dios. Si es realmente cierto que el Señor es mi Pastor, ¿cómo podré ver entonces mi vida y cómo podré sentirme en ese caso?”
  Por medio de la palabra de la Escritura entramos en contacto con el polo positivo que hay en nosotros. Este método se denomina ruminatio, rumiar la misma palabra, hasta que no sólo el espíritu sino también el cuerpo estén impregnados y transformados por ella. 

  El diálogo con los pensamientos
           Muchos pensamientos surgen incesantemente en nosotros. Hemos de adoptar una actitud ante ellos. Debemos hablar con los pensamientos y preguntarles qué es lo que quieren decirnos, cuál es su mensaje. Una forma de iniciar el diálogo con los pensamientos es la de seguir pensando en ellos, la de pensarlos a fondo. Por ejemplo, en el deseo de ternura, de cercanía, de personas que me comprendan, de una sociedad ideal. Si pensamos a fondo en nuestros deseos y necesidades, siempre toparemos en último término con Dios, que es quien en lo supremo es capaz de satisfacerlos. 
           Luchar con las pasiones
           Lo primero es conocer cuál es nuestro problema principal. Y luego configurar nuestro camino ascético. Evagrio propone las siguientes reacciones a nuestras pasiones:

           “El leer, el velar durante la noche y la oración son los medios que ayudan a serenar un espíritu inquieto. El ayunar, el trabajo corporal y la soledad son útiles para extinguir las llamas de las pasiones. El rencor desaparece cuando se cantan Salmos, se es paciente y se dan limosnas. Pero el que se ejercita en ello, debe hacerlo según la recta medida y en tiempo apropiado. Lo que no se hace en tiempo apropiado y sin la recta medida, ayuda sólo durante un breve tiempo. Y lo que es de corta duración, perjudica en vez de ser de utilidad”.
         (Praktikós 15).

  La contemplación como camino hacia otro plano
  Evagrio ve que la genuina tarea del Padre espiritual es llevar a la otra persona al 
conocimiento de Cristo, es decir, conducirle por la vía contemplativa. Y eso es un 

camino para vérselas con las heridas de la vida. 
  Más aún, para él la contemplación es la genuina curación de nuestras heridas y dolencias procedentes del pasado. La contemplación es la meta del camino espiritual, pero al mismo tiempo es también un método para abordar los problemas que encontramos en nuestro camino. 

  En la contemplación nos apartamos del plano de los problemas y nos dirigimos enteramente hacia Dios. Tratamos de olvidarlo todo, nuestros deseos y necesidades, nuestros enojos y nuestras tristezas, nuestros traumas y enfermedades, nuestra búsqueda de fama y nuestro orgullo, y nos volvemos al espacio que hay dentro de nosotros, que se halla enteramente sereno, en el cual habita únicamente Dios, que es el único capaz de concedernos graciosamente la verdadera tranquilidad y la verdadera paz. 

  Si abandonamos el plano de lo humano, el plano en el que nosotros herimos y somos heridos, si nos arrojamos enteramente en brazos de Dios, entonces seremos salvados, entonces todo cuanto hay en nosotros será sano e íntegro, y estará libre de todo cuanto quisiera mantenernos cautivos. Dice Evagrio:

  “La dirección espiritual debe conducir al hombre a esta oración de contemplación, que corresponde a su esencia más íntima y que le lleva al “reino de Dios”, a la visión del Dios Trinitario” (Praktikós 3). 

                          --------------------------------------------

                     CAPÍTULO TERCERO
          PSICOLOGÍA Y DIRECCIÓN ESPIRITUAL
  La psicología ayuda en la dirección espiritual, tanto al que dirige como al dirigido.
Al director espiritual le ayuda a conocer mejor a la persona que dirige. Y a ésta le ayuda también a conocerse a sí mismo de un modo mejor. 

  En la antigüedad, Platón (427-347 B.C.), en su libro llamado “República”, pide tres preciosas cualidades para el hombre: “Thronesis” (Prudencia) para la cabeza, “Andría” (Valor) para el pecho, y “Sophrosyne” (Templanza) para el estómago. 

  En tiempos modernos, según Jung (1875-1961), dentro de nosotros hay dos fuerzas; centrífuga y centrípeta. La primera es característica del “animus” masculino, aunque no exclusivo, que nos mueve a la acción, a salir fuera de nosotros con innumerables planes. Y la segunda o centrípeta, es propia del “anima” femenina, aunque no exclusiva tampoco, que nos mueve hacia dentro, a gustar internamente de las experiencias tenidas fuera. Según el zen budista, si esas dos fuerzas quedan reducidas a 0, es decir si están en armonía total, entonces estaremos en equilibrio, capacitados para recibir la iluminación. Tendremos el “corazón de niño” taoísta de Lao-Tse (nacido en siglo 5 o 6-531 B.C.), en armonía con toda la naturaleza: la de fuera (flora y fauna) y la nuestra como seres humanos, parte de la totalidad.
  Estas dos fuerzas: centrífuga y centrípeta, fueron recogidas por el psicológo francés René Le Senne (1882-1954) en su caracteriología humana reducida a tres notas: primariedad (o secundariedad), emotividad y actividad. Según se tenga o no se tenga una de esas tres notas, los seres humanos quedan divididos en 6 clases:
EAP (Emotivos-Activos-Primarios): coléricos.

EAS (Emotivos-Activos-Secundarios): apasionados.

EnAP (Emotivos-No activos-Primarios): nerviosos.

EnAS (Emotivos-No activos-Secundarios): sentimentales.

nEAP (No emotivos-Activos-Primarios): sanguineos.

nEAS (No emotivos-Activos-Secundarios): flemáticos. 

  Otro psicólogo americano: William Sheldon (1898-1977), redujo estos tipos a tres: deontotónicos (deon: deber), agapetónicos (agape: amor) y praxotónicos (praxis: acción). Y con una calificación de 1 a 7, el P. Alejandro Roldán caracterizaba, por ejemplo, a tres de los últimos Papas: Juan XXIII era un agapetónico de cara redonda), Pablo VI era un deontotónico cerebral de cara triangular) y Juan Pablo II era un praxotónico atleta de cara cuadricular.
  También nos ayuda a conocernos y a conocer a los demás, el Eneagrama, de origen místico oriental, mezclado con psicología occidental, teoría que divide a las personas en 9 tipos, a saber: 1-Perfeccionista o Reformador, 2-Ayudador, 3-Triunfalista, 4-Artista o personalista, 5-Observador o Contemplativa, 6-Leal, 7-Entusiasta, 8-Líder, 9-Pacifista o Mediador. 

1-La persona “Perfeccionista, “Reformador” construye su vida

y gana afecto de su entorno siendo perfecta. Se considera superir. Encasilla a los demás por los fallos cometidos. Le inquieta cometer errores. Meticulosa y extremadamente crítica consigo misma. Compulsiva y metódica. Irascible, con

predisposición al resentimiento. La pasión dominante es “la ira”

  2-El o la “Altruista”, “Ayudador” obtiene su afecto ofreciendo ayuda. Manipula la

vida de los demás. Ofrece una entrega personal de forma altruista y generosa. 
Obtiene satisfacción sintiéndose indispensable. Modifica su personalidad para llenar las necesidades de otros. Genera empatía como estrategia para ganar o frenar el afecto de los demás. La pasión dominante es “el orgullo”.

  3-El “Ejecutor” o “Triunfador” obtiene cariño a través del éxito y de su imagen que resulta imprescindible. El trabajo es su interés principal. Los sentimientos desaparecen mientras lo lleva a cabo. Competivo y eficaz. Teme el fracaso. “Soy lo que hago”. Asume como real, la imagen ficticia que quiere dar. Su pasión dominante es la vanidad. 

  4-La persona “Romántica”, “Personalista” desea lo inalcanzable, lo difícil de conseguir. Es artista, evita lo ordinario. Vive la vida como una representación teatral (drama), y la afronta con poca valentía, siente afinidad con el arte. Son personas melancólicas, sensibles y profundas emocionalmente. Su pasión dominante es “la envidia”.
  5-El “Observador” o persona “Contemplativa” , necesita privaticidad y no involucrarse. Se aleja del afecto y de las emociones. Necesitan entornos donde protegerse y limitar sus contactos, por ejemplo una biblioteca. Crea compartimentos donde dividir parcelas de la vida. Desea conocer la clave del funcionamiento del mundo. Su pasión dominante es “la avaricia”. 
  6-El “leal” suele evitar la acción. Ansiosos y leales. Escépticos que temen ser traicionados. O bien se someten, o se subleban contra la autoridad. Se identifican con las causas de los menos favorecidos. Lideran la opisición. Miedo a reconocer la propia ira, y temor a la ira de los demás. Su pasión dominante es “la cobardía”. 

  7-El “Entusiasta” o “Epicúreo” desea llevar una vida maravillosa. Elabora grandes ideas. Busca trabajos placenteros. Contagia entusiasmo. Evita el sufrimiento y el conflicto. Su defensa es atacar con el encanto y optimismo. Su pasión dominante es “la gula”. 
  8-El “Líder” son las personas impulsivas. Se resguardan con la protección y el poder. Demandan el contacto y la defensa de los suyos. Les inquieta la justicia y evitan la debilidad. En sus acciones no existe término medio. Su pasión dominante es “la lujuria”. 

  9-El “Mediador” o “Pacificador”  tiene habilidad para relacionarse con todos. Buscan la neutralidad. Evitan conflictos. Actúan por rutina. Incómodos con los cambios, son reacios a “decir que no”. Les cuesta aislarse. En cierta forma son pacientes y esperan que el tiempo solucione los conflictos. Su pasión dominante es “la pereza”. 
  Hasta aquí las ayudas que nos ofrece la psicología y caracteriología de las personas humanas, a fin de conocerse y conocer a los demás. Creo que puede sernos útil en la dirección espiritual. 
                          ---------------------------------

                     CAPÍTULO CUARTO

            LA ENTREVISTA CON EL DIRECTOR
  Ya se dijo bastante sobre esto en el capítulo 2 al tratar de la “dirección de los Padres del desierto”. Ahora queremos ser más concretos sobre el tema. 

  Creo que la entrevista del dirigido con su director, debe ser una vez al mes. Y en esa entrevista se recomienda también la confesión mensual. Puede ser entre media hora y una hora el diálogo entre los dos.

  ¿Contenido? ¿De qué se habla durante ese tiempo?

  Primero, de los sucesos acaecidos a la persona dirigida, que le preocupan, crean deseos o ansiedades, incluso miedos...Puede ser acerca de la salud, del trabajo, de las relaciones humanas con los demás, del modo de usar el tiempo libre de descanso o de ocio. Aquí se recomienda la “confianza” mútua, el no tener secretos para con el director, que es el “amigo del alma”. S. Ignacio llama a esto “la manifestación de conciencia”, guardada en secreto por el director, pero que le sirve para dar consejos al dirigido respecto a su trabajo y destino. 
  Henry Nouwen (1932-1996), conocido pro sus muchos libros, en el llamado “Dirección espiritual” (Sabiduría para la larga andadura de la fe), recomienda en tres partes o capítulos: 1. Mirar dentro del corazón, 2. Mirar a Dios en el Libro (Biblia), 3. Mirar a los otros en comunidad. 

1.MIRAR DENTRO DEL CORAZÓN. 

Consiste en “escuchar con el corazón”. Por supuesto, se incluye “el cuerpo físico”.
El “corazón” es el secreto en nuestro interior donde nuestro espíritu, nuestra alma

y nuestro cuerpo se reúnen en unidad del yo. El corazón espiritual desencarnado no existe. Y esto es difícil de hacer, porque tendemos a ocultarnos de Dios y de los demás. 
  Y al mirar dentro del corazón, nos surgen preguntas como las siguientes: “¿Cómo puedo encontrar la alegría y la felicidad?, ¿Cuál es el modo apropiado de vivir?” , “¿Qué dones tengo que compartir?”, “¿Qué hacer con mi soledad?”, “¿Por qué estoy tan necesitado de afecto, aprobación o poder?”, “¿Cómo superar mis temores, mi vergüenza, mis adicciones y sensación de fracaso?”...
    Las respuestas a estas preguntas no deben ser “desde abajo”, sino “desde arriba”, es decir del director espiritual como “Pneumatólogo” (poseedor del Espíritu)...Ayudar a los dirigidos a encontrar un distanciamiento cordial de su vida. Entonces, el Espíritu de Dios será la única fuente de guía, de consuelo y conocimiento espiritual de la persona dirigida, que confiesa su debilidad: ¿Quién soy yo?; ¿de dónde vengo?. ¿adónde voy?, ¿qué es la oración?, ¿quién es Dios para mí?, ¿cómo me habla Dios?, ¿cómo puedo servir?...
   La vocación del “amigo del alma” es ayudar a vivir esas preguntas, abriendo la puerta a las oportunidades de crecimiento espiritual de la persona dirigida. Alguien que ayude a distinguir la voz de Dios y todas las demás voces procedentes de nuestra confusión, mecanismos de defensa, etc. La respuesta fundamental esperada no es ninguna de éstas: “Yo soy lo que hago”, “Yo soy lo que otras personas dicen de mí”, “Yo soy lo que tengo”. Es en verdad la afirmación de “Yo soy el amado de Dios ”.
  2.MIRAR A DIOS EN EL LIBRO (BIBLIA)
  La oración es la escucha de esa voz que te llama “el Amado”. 
  ¿Qué es orar? ¿Cómo orar sin cesar?
  A mí me ayuda la definición de la poetisa italiana Adriana Zarri (1919-2010) que dice: “Orar es un prado de hierba, y Tú – Señor – caminando sobre él vienes a mi encuentro”. Se dan en esta expresión dos partes: “Orar es un prado de hierba”, quiere decir que todas las ayudas de sadhana, bipassana, mantras etc, son como una “preparación” que me dejan el corazón tranquilo, quieto, en paz y sosiego interior, para poder así entrar en la oración verdadera, que es encuentro, es diálogo con la Voz interior de Dios, de Cristo, que me habla, que viene a mi encuentro. Ese diálogo lo podemos especificar con “la oración del Señor”: el Padrenuestro, con “la oración de Jesús: “Señor Jesús, Hijo de Dios, ten piedad de nosotros”, con la oración que llamo de “los siete verbos: creer, esperar, amar, alabar dando gracias, pedir perdón, rogar por otros viendo y presentando sus caras al Señor para que los bendiga, y adorar” que es la oración por excelencia, según todos los Santos. Estos verbos se pueden recitar en voz baja dentro del corazón, o “en silencio”, porque hay también esas siete clases de silencio en esos verbos. Silencio que alaba, que ama, que adora...
  Podemos empezar nuestra oración de la mañana con esos verbos, y luego detenernos en el pasaje del evangelio del día, en el versículo que más nos llena, convertirlo en una “jaculatoria” a repetir durante una hora y luego a lo largo del día: por la mañana y por la tarde...Así oraremos “constantemente”, como nos pide san Pablo: “Estad siempre alegres. Orad constantemente. En todo dad gracias, pues esto es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere de vosotros” (1 Tesalonicenses 5, 17-18). 

  También nos ayudará encontrar “nuestra vocación personal” (Herbert Alphonso: 1930-2012), debida a una experiencia que tuvo este Padre jesuíta en 1965. Consiste en preguntarse por “mi personal Galilea” (lugar donde los primeros discípulos encontraron a Jesús), es decir “¿en qué pasaje del evangelio encuentro yo siempre a Jesús?” y puedo detenerme a orar en él, cuando los pasajes bíblicos del día no me dicen tanto. Un pasaje evangélico en el que Jesús se muestra como mi mejor amigo del alma, como mi Buen Pastor, Buen Samaritano, Pan de Vida, Luz del mundo, Puerta de las ovejas, Resurrección y Vida, Camino-Verdad-Vida, Vid verdadera y yo uno de sus sarmientos (casi todos los nombres que Jesús se da a sí mismo según el evangelio de Juan)...Ese Jesús me da consuelo en tiempos tristes, y me da alegría cuando todo va bien. Es mi vocación personal, donde él me llama siempre. A mí me gusta como “vocación personal” el pasaje de Juan 21, 15, donde Jesús le dice a Pedro: “¿Me amas?...Si me amas apacienta a mis ovejas”...palabras que siento como dirigidas a mí y que sentidas hace más de 20 años no he vuelto a cambiar nunca. (En este pasaje se inspira la “Contraportada” de este libro).
  La oración es, pues, estar a la escucha de la Voz del Señor en silencio, es conversación con Él, es “contemplación del libro” (de la Biblia en un pasaje). Busco un lugar especial: capilla o habitación privada ante mi Crucifijo. Busco un único centro de atención, y dejo que las distracciones corran por mi cabeza como un rebaño de ovejas hasta que me olvido de ellas. También me ayuda descansar como al apóstol Juan reposar en el pecho de Jesús (Juan 13, 23). Jesús es el mejor “amigo del alma”. Es por eso que la portada de este libro presenta esa escena con una pequeña estatua medieval (del siglo XII) en el museo belga de Anvers.
  Tenemos que ser fieles a nuestra “oración formal” y luego crear la “oración difusa”.

La “oración formal” es la hora de oración que paso con y ante el Señor. La “oración difusa” es la “jaculatoria” (mantra bíblica) que me repite a lo largo de mi día, en diversas ocasiones, para mantenerme en espíritu de oración.

  Me gusta la “escala de oración” compuesta por Richard de San Víctor (1096-1173), que consta de seis escalones ascendentes:
1.LECTURA (lectio divina): leer el pasaje bíblico como una carta de amor por parte de Dios, con atención amorosa.
  2. MEDITACIÓN. Con las tres potencias de: memoria, entendimiento y voluntad, reflexionar sobre el contenido bíblico.
  3.DIÁLOGO o RUMINACIÓN. Repetir la palabra, jaculatoria o mantra, tomada del texto meditado, gustándola o en silencio. 

  4. CONTEMPLACIÓN. Este paso puede dividirse en dos: “Contemplación adquirida” y “contemplación infusa”. La “adquirida” es cuando contemplamos una escena evangélica como si fuera una película que nos fascina, nos llena de admiración en acción de gracias silenciosa. Pero la “infusa” es un don desde arriba, que se nos otorga como si el Señor estirase una mano y nos empujara hacia arriba, a ese nuevo escalón por pura gracia.
  5. GOZO (JÚBILO): que acompaña a la contemplación infusa.

  6. COMPASIÓN. Subamos hasta el escalón que sea, hasta el tercero con nuestras propias fuerzas o hasta arriba de todo por gracia, bajamos luego al “mercado”, al trato con los demás, con un corazón compasivo, atento, respetuoso, invitándoles a subir la escala de la oración.
  En este “mirar Dios en el Libro”, el director espiritual que acompaña a la persona dirigida, en el momento de la entrevista, pretende que esa persona crea que Dios está con ella, que Dios es personal: Padre y Madre amorosos, que Dios está oculto, como enseña el libro medieval inglés titulado “La nube del no saber”, subrayando que a Dios no se le puede comprender ni captar con la mente humana, sino “con el corazón”, en la “tiniebla luminosa”. Dios que nos ama, por lo que la pregunta: “¿Dónde encontrar a Dios?”, se cambia y convierte en “¿Cómo dejar que Dios me encuentre?”...De esa “tiniebla luminosa” hablaron S. Gregorio de Nisa (335-394) en su “Vida de Moisés”, el Pseudo Dionisio (480-530) en su “Teología Mística” y San Juan de la Cruz (1542-1591) en “Noche Oscura”.
  3. MIRAR A LOS OTROS EN COMUNIDAD.
  El peregrinaje espiritual nos hace pasar de la soledad a la comunidad. Hay un pasaje evangélico clave:
  “Por aquellos días se fue Jesús al monte a orar y se pasó la noche en la oración de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió a doce de entre ellos, a los que llamó también apóstoles...Bajó con ellos y se detuvo en un paraje llano; había un gran número de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo...que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades...Toda la gente procuraba tocarlo, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos” (Lucas 6, 12-19). 

  Vemos que en ese pasaje evangélico sobre Jesús se dan tres pasos: 1) soledad o comunión con Dios en la oración; 2) reconocimiento y renunión en comunidad; y 3) ministerio o compasión en el mundo. 
  Jesús nos llama a vivir junto como una familia de fe y compromiso. En comunidad confesamos nuestra debilidad, nos perdonamos mutuamente. En comunidad descubrimos lo que significa renunciar a nuestra voluntad y vivir realmente para los demás. Sin comunidad nos volvemos egocéntricos. Cuanto más amamos a los demás sin condiciones, tanto más podemos amarnos a nosotros mismos, del modo que Dios nos ama a nosotros y a los demás. “Porque Dios es Amor” (1 Juan 4, 7-8). 

  Jesús nos da el ejemplo. Él hablaba con el corazón, actuaba por compasión y dejaba los resultados en manos de Dios. Y a nosotros nos sigue diciendo: “Sois enviados al mundo como yo he sido enviado al mundo: para sanar” (Marcos 16, 15-18). 
   Vivir según el Espíritu lleva consigo entrar en una comunidad, la Iglesia, llamada a ser sacramento del mundo y santificadora del mundo. En consecuencia, educar a la vida según el Espíritu llevará consigo el introducir en una misión y proponer empeños que construyan la Iglesia. Esa actividad apostólica debe fomentar un sano realismo, sincero y optimista, en la esperanza del Señor. 
                              --------------------

                     CAPÍTULO QUINTO
       IGNACIO DE LOYOLA. “AMIGO DEL ALMA” DE

                    JAVIER Y FABRO
  San Ignacio de Loyola, cuando era estudiante en París, junto con los más jóvenes Javier y Fabro, dos de sus primeros “Siete Compañeros” con los que fundó la Compañía de Jesús, les ayudó a los dos, sobre todo en “el arte del discernimiento de espíritus: bueno y malo”, que les oprimía, haciéndoles difícil la vida espiritual. 
  El ideal supremo de la vida cristiana consiste en llegar a ser lo que San Pablo denomina theolodidacta: “enseñado por Dios” (1 Tesalonicenses 4, 9). Esta actitud de constante dependencia de Dios, supone un discernimiento que permite habitualmente librarse de las múltiples ilusiones, nacidas del amor propio y del espíritu mundano, a más de la actividad incansable del “mal espíritu” que es el demonio. Llegar a ser una persona que busca lo que más conviene a la gloria de Dios, atendiendo a sus cualidades personales, a las necesidades de la Iglesia, a los signos de los tiempos, a las mociones e inclinaciones espirituales.

  El “discernimiento” o “discreción” del buen espíritu, supone una prudencia evangélica, contrapuesta a la prudencia de la carne. Equivale a estar con la mirada fija en el rostro de Dios para discernir su gesto de aprobación o desaprobación, dispuesto a seguirlo. Con docilidad al Espíritu Santo, se actúa por la razón iluminada con la fe. Esas mociones puden venir “de fuera”: fantasías, pensamientos insistentes u obsesivos, en la línea de apetito-voluntad, o pueden venir “de dentro”: los sentidos interiores, voces, palabras, los sentimientos interiores. Unos y otros ocasionan: consolaciones y desolaciones. Las del buen espíritu suelen ser un aumento de fe, de esperanza, de amor, de gratitud al Señor, provocando alegría, fortaleza, generosidad...Y las desolaciones del mal espíritu producen frialdad, tibieza, profunda tristeza, alejamiento de Dios. Ya vimos cómo los Padres del desierto hablaban de todo esto, dando excelentes consejos.
  San Ignacio de Loyola, tras su experiencia en la cueva de Manresa, nos dejó en su libro de los “Ejercicios Espirituales” una doble serie de reglas que él llama “Reglas de Discernimiento de Espíritus”: para la “Primera Semana” de los Ejercicios, y “Reglas para la Segunda Semana” de ellos. 

  Las cuatro primeras reglas de la 1ª. Semana son claves. Dice:
  La primera regla. En las personas que van de pecado mortal en pecado mortal, acostumbra el enemigo proponerles placeres aparentes, haciendo imaginar delectaciones y placeres sensuales, por más los conservar y aumentar en sus vicios y pecados. En las cuales personas el buen espíritu usa contrario modo, punzándoles y remordiéndoles las conciencias por el uso de la razón. 「314」  
  La segunda. En las personas que van intensamente purgando sus pecados, y en el servicio de Dios nuestro Señor de bien en mejor subiendo, es el contrario modo que en la primera regla. Porque entonces propio es del mal espíritu morder, tristar y poner impedimentos, inquietando con falsas razones para que no pase adelante; y propio del bueno dar ánimo y fuerzas, consolaciones, lágrimas, inspiraciones y quietud, facilitando y quitando todos impedimentos, para que en el bien obrar proceda adelante. 「315」
  La tercera, de consolación espiritual. Llamo consolación cuando en el alma se causa alguna moción interior, con la cual viene el alma a inflamarse en amor de su Criador y Señor; y en consecuencia, cuando ninguna cosa criada sobre la haz de la tierra puede amar en sí, sino en el Criador de todas ellas. Asimismo, cuando lanza lágrimas motivas a amor de su Señor, ahora sea por el dolor de sus pecados, o de la pasión de Cristo Nuestro Señor, o de otras cosas derechamente ordenadas en su servicio y alabanza. Finalmente, llamo consolación todo aumento de esperanza, fe y caridad, y toda leticia interna que llama y atrae a las cosas celestiales y a la propia salud de su alma, quietándola y pacificándola en su Criador y Señor.  「316」
  La cuarta, de desolación espiritual. Llamo desolación todo el contrario de la tercera regla, así como oscuridad del alma, turbación en ella, moción a las cosas bajas y terrenas, inquietud de varias agitaciones y tentaciones, moviendo a infidencia, sin esperanza, sin amor, hallándose toda perezosa, tibia y triste y como separada de su Criador y Señor. Porque, así como la consolación es contraria a la desolación, de la misma manera los pensamientos que salen de la consolación son contrarios a los pensamientos que salen de la desolación.  「317」
  San Ignacio de Loyola, en sus tiempos de estudiante en París, de 1529 a 1537 ayudó como “amigo del alma” o director espiritual a Francisco Javier y a Pedro Fabro, dos estudiantes de la misma universidad, que vivían con él en la misma habitación del Colegio de Santa Bárbara inscrito bajo la Universidad Sorbona de París. 
  Tenemos testimonios autobiográficos de ello. Son: las Cartas de san Francisco Javier y el Memorial de san Pedro Fabro. 

                                JAVIER

  Francisco Javier (1506-1552) en sus Cartas desde Cochín en la India a los profesores y estudiantes de París, habla del “conocimiento entero” o discernimiento ignaciano que él aprendió de san Ignacio haciendo la experiencia de los Ejercicios Espirituales y de la “indiferencia” o libertad interior, condición indispensable para poder discernir bien. Javier habla de un conocimiento “práctico” para “hacer lo bueno que saben”, un conocer que no es especulativo. “Un conocer y sentir dentro de sus ánimas la voluntad divina” (MHSI, vol. 67, t. I, p.167.8, n. 170). Dice Javier:
  “ayuda a muchos para despertarse y para que no hallen paz donde no la hay,

   principalmente aquellos, que contra toda razón procuran de traer a nuestro

   Señor adonde ellos desean, no queriendo ir adonde Dios nuestro Señor los 

   llama; dejándose guiar más por sus desordenadas afecciones, que por los buenos

   deseos que en ellos habitan” (MHSI, vol. 67, t.1, p.40.4 n.70).
  Javier viene a decir que la relación correcta con Dios es “ir a Él”, no que “Él venga a mí”, y que para un cristiano maduro no era cuestión de hacer cosas buenas porque lo fueran, sino en respuesta a lo que Dios – mediante el discernimiento – proponía en Su plan salvífico para con él. 

  Javier, sintiendo también las enormes necesidades apostólicas que palpaba en el lejano Oriente, urgía en su carta del 15 de agosto de 1544:

  “Muchas veces me mueven pensamientos de ir a los estudios de otras partes, 

   dando voces, como hombre que tiene perdido el juicio, y principalmente a la

   universidad de París”. 

  Hay también una carta de Javier, dirigida al maestro Diego en Goa, con fecha del 8 de mayo de 1545, en la que Javier se dedica a escrutinar los designios de Dios y ver si era su divina voluntad que él fuera a las islas Célebes. Dice Javier:

  “con mucha consolación interior sentí y conocí ser su voluntad fuera yo a aquellas partes”. Muestra aquí Javier el papel que la alegría espiritual juega en sus decisiones, con la luz para ver y la fuerza para llevar a cabo que la consolación espiritual engendra en el alma.
                                 FABRO
  Pedro Fabro (1506-1546), en su Memorial nos ofrece una de las páginas más reales sobre la psicología espiritual de los hombres jóvenes de su tiempo, incluso del nuestro. Como decía Ignacio sobre Fabro: “lo que pasaba por su alma”... Y también lo que pasaba por el mundo y la Iglesia de aquel tiempo. Tanto Ignacio como luego Javier y Fabro eran alumnos preocupados por formar personas con cierta interioridad y no sólo cabezas, como así también capaces de “saborear” verdades desde el hondón del alma y más allá de la mera inteligencia natural. Sabiduría que otra Universidad secular, Oxford, plasmó en el lema de su escudo: “Dominus illuminatio mea” (El Señor es mi iluminación).
  Al comienzo de su “Memorial” el 15 de junio de 1542, Fabro dice lo siguiente:
  “Me entró un señalado deseo de hacer de aquí en adelante lo que hasta ahora
había dejado por sola mi negligencia y pereza; es a saber, de comenzar a escribir 

para mi memoria algunas gracias espirituales de las que Nuestro Señor de su 

mano me diera”

  A continuación, Fabro puntualiza la triple finalidad o temas de su “Memorial”:

1. “para mejor orar o contemplar”.

2. “para discernir, no actuar”.

3. “para cuaquier otro provecho espiritual”.

  De esos tres temas, nos dedicaremos al segundo, es decir al “discernimiento” o 

reconocimiento de las experiencias conflictuales que hacen a la lucha que es la vida espiritual, y cuya finalidad es actuar con discreción o sabiduría frente a las disyuntivas de la vida para un seguimiento más cercano de Cristo. No es un conocimiento teórico sino práctico, en orden a la acción. 
  La vida o lucha espiritual de Fabro comenzó muy temprano, en París el año 1530, poniéndose en las manos expertas de Ignacio de Loyola, quien le ayudó “a ver claro en su conciencia” y a discernir los movimientos diferentes del “buen espíritu” y del “mal espíritu”, como así a entender “las tentaciones y escrúpulos que me tenían tanto tiempo aprisionado, sin saber entender ni encontrar el camino para poder hallar reposo. Los escrúpulos eran sobre el temor de no haber en mucho tiempo confesado bien mis pecados...Las tentaciones que entonces sentía eran sobre malas y feas imaginaciones de las cosas carnales, por sugestión del espíritu de fornicación,  el cual ya entonces no conocía por espíritu, sino por letras y doctrina” (Memorial 9). Todo eso era el efecto de otros dos espíritus: el de “vanagloria” (Memorial 10) y el de “las tristezas, o temores, o desánimos, o aficiones de prosperidad desordenada” (Memorial 30). 

    El 22 de agosto de 1542, Fabro advierte que sus propios altibajos de consolaciones y desolaciones espirituales son señal de una auténtica vida espiritual y gracias que le asocian a los anonadamientos y elevaciones de Cristo y reproducen en su vida lo esensial de la vida de éste:
  “En el mismo día de la octava de la Asunción, asimismo a propósito de pensar cómo la pasión de Cristo y la compasión de Nuestra Señora sean como escala para subir directamente a la Ascensión y a la Asunción, yo tuve gran devoción, ofreciendo estos conocimientos altos y bajos de todos los bajos y altos, con deseo que en el porvenir Nuestro Señor me diese de nunca tener tristeza ni alegría, sino según Cristo se alegró y entristeció con su Madre” (Memorial 98). 

  En esa alternancia de “sentimientos contrarios”, Fabro siente la necesidad del discernimiento de espíritus. En fin es aceptar lo que viene de Dios y no hacer caso de lo que puede venir del hombre o del mal espíritu. Fabro descubre la importancia de “los afectos”:

  “por estas cosas – los afectos – en verdad es que se puede juzgar más fácilmente del alma y de sus huéspedes que por los mismos pensamientos” (Memorial 313). 

  La experiencia básica afectiva requiere mayor discernimiento que el componente intelectual. 
  Y aquí Fabro confiesa la necesidad de la ayuda de una persona espiritual:

  “personas que sepan conocer los espíritus; y no sólo discernir los que son de Dios” (Memorial 265). Porque ello sería quedarnos con la mitad de la verdad. Como dice san Ignacio: “personas que sepan ayudar a discernir los efectos del buen espíritu y del malo”. Fabro requiere además en el Padre espiritual “un espíritu universalmente dilatado” (Memorial 265). 

  Fabro quiere discernir con relación a un principio:

  “me parece ser gran merced de Cristo Nuestro Señor, que el hombre se halle muchas veces  como quien vive en sí mismo con la gracia esencial, para que mejor conozca y sepa distinguir el propio espíritu que tiene en su común ser, y el ser que tiene en el espíritu ocasional, sea bueno o malo; y es de mucha importancia para conocer y discernir” (Memorial 88). 

  Se trata “del auxilio divino, el cual siempre le queda, aunque claramente no lo sienta”, un bien para discernir el bueno y mal espíritu, y para madurar en la fe, que no es un mero sentir, sino un impulso de confianza y de abandono a la Palabra y al poder de Aquel en quien se cree. 

  Fabro se da cuenta de que el mal espíritu de tristeza, está relacionado con su labor apostólica en Alemania. Dice:

  “advertí que no hay que hacer caso en manera alguna a las palabras de aquél espíritu que todo lo hace imposible y siempre tan inconveniente, sino más bien a las palabras y sentimientos de aquel que muestra posibilidad y da ánimo; aunque también hemos de tener cuidado de no correr demasiado a la derecha. En una palabra, hay que tener discreción, para mantenernos en medio entre la derecha y la izquierda, de suerte que ni en nuestra buena esperanza se mezcle un exceso vano, ni en nuestro miedo una aflictiva cortedad. Pero si no nos es posible ni inclinarnos más a esta parte que a la otra, más seguro es y menos peligroso caminar y esperar como en los tiempos de grande ánimo, que no dejarnos encerrar en el cerco de la tristeza, donde suele haber errores mil, y mil engaños, y mil laberintos de una amargura que brota hacia afuera” (Memorial 254). 
  Quiero terminar este capítulo con una historieta. En ella veremos que San Ignacio era como “un sabio pez mayor”, que guiaba a “dos peces más pequeños” (Javier y Fabro) dentro del mar del mundo. La historieta cuenta:   

  Dentro del mar, había un par de pececitos que nadaban vigorosamente de un lado para otro. Por fin se encontraron con un pez más mayor y le preguntaron:

“oiga, usted, que es más veterano, díganos: ¿Donde está el océano que buscamos?”
A lo que el pez más viejo respondió sorprendido:

“¿El océano?... ¡pero si es aquí dentro, donde vosotros dos estáis nadando!”
  Y los dos pececitos desengañados le contestaron:
-¿Esto?... ¡Esto es sólo agua! Usted no sabe...y dando media vuelta, marcharon de nuevo en busca del océano...

Para el pez mayor con sabia experiencia, aquella agua era el océano: azul claro por la mañana, verde al mediodía, marrón por la tarde y negro y misterioso por la noche. Océano de gran belleza.

Los dos pececitos necesitaban aprender de la sabiduría del pez mayor...

  Y así fue San Ignacio: “un pez mayor con experiencia” de los vaivenes de la vida espiritual. Y como “amigo del alma”: de Javier y de Fabro, les instruyó a los dos en el Mar de Dios, y le creyeron. San Ignacio les ayudó a convertirse en sus dos discípulos más famosos, maestros y apóstoles misioneros “para ayudar a los demás”. 
                           ----------------------------
                        CONCLUSIÓN
  El conocido P. Carlos G. Vallés, S.J., misionero en la India muchos años y escritor de muchos libros espirituales, en uno de éstos titulado: “Saber Escoger, el arte del discernimiento”, presenta un capítulo titulado: “La flauta y el cisne”, en el que viene a decir que lo esencial en el discernimiento es nuestra amistad con el Amigo eterno. Y cita las palabras de Jesús: “las ovejas siguen a su pastor, porque conocen su voz” (Juan 10, 4). Y lo ilumina bellamente con “la flauta de Krishna”. Un símbolo teológico de belleza y musicalidad.
 La flauta es el sonido suave, el toque ligero, el soplo delicado...y las notas que danzan en alas de la brisa. La selva de Vrindavan es donde vive el héroe Krishna, vasta y densa, cruzada a cada momento en todas direcciones por los cantos de mil pájaros y los gruñidos de las fieras, el trueno en la tormenta y el murmullo de las hojas en el viento. Pero para los que tienen oídos para oír y amor para querer oír, para Radha, la pastora favorita de Krishna, en su consagración y entrega total al dueño de su corazón, hay otro sonido, suave pero agudo, que atraviesa todos los demás sonidos y llega a los oídos y entra en el corazón con un mensaje y una llamada distinta: la flauta, el símbolo, el instrumento. Trae alegría y música y, sobre todo, trae un sentido y una dirección. El sonido viene de algún sitio. Y allí es donde está Krishna. Cada día en un sitio distinto, en una dirección inesperada. Para el alma que esté siempre alerta y atenta y dispuesta a partir, a correr al encuentro del Amado.
  Ese sonido de la flauta, de la Voz de Jesucristo, es lo que todos: amigo del alma o director espiritual y dirigido, queremos oír y seguir allí a donde nos llama. 

Es lo que deseo para todos mis dirigidos: “amigos del alma” y para todos los que lean este libro. 

                                        Juan Catret, S.J.

                                      8 de septiembre, 2017.

                                      La Natividad de María 
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